dulcísimo y se remontó al Cielo.   “Allá te espero Madre Mía”, me dijo y una nube lo ocultó para siempre a mis ojos, que tenían brillo solo porque los alumbraba EL.

    Y aquí estoy; y aquí me tienes en el martirio de la Soledad, esperando y esperando el día feliz de mi muerte.

    Allá en la Gloria, me espera Jesús; pero a mis hijos, los pecadores, ¿Puedo acaso dejarlos solos y abandonados?.   Allá me esperan la dicha y la Corona, los consuelos y las venturas sin término; me espera EL pero, ¡OH hijo de mis dolores!, debía sacrificar mi felicidad por ti, debía preferir los martirios a las alegrías, la Tierra al Cielo, solo para enseñarte cómo se cumple la Divina Voluntad, solo para que supieras lo que es tu Madre.

C O L O Q U I O

Hasta Las fibras más íntimas de mi Corazón se han conmovido con tu ternura.   ¡Gracias, Madre del Dolor, Madre Mártir por salvarme!   Quisiera derretirme de gratitud a tus pies, quisiera dar a conocer las misericordias de tu Corazón.

    ¿Con qué pagaré estos martirios de ausencia que, por comprarme las Gracias sufriste?   Con una vida de pureza y oración, contemplando tus dolores, con un alma pura y crucificada en tu Honor.

    ¡OH Madre!   Quiero a toda costa ser santo para no despedirme de ti por toda la Eternidad.   ¡Nunca, Jamás! líbrame de semejante desgracia.

    Mas, para evitarla,  necesito de verdad  ser tu  hijo, imitar
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